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Hermenéutica y ciencias sociales. 
Ahora bien, situarse en el punto de vista de nen de manifiesto sus intenciones, sus deseos, los actores para comprender su acción mejor sus ideas, no sólo en lo que dicen, sino en el incluso de lo que ellos mismos pudieron com- . modo de decirlo; pueden comprenderse mutua prenderla no es sencillo. Porque requiere, en mente sin dificultades porque comparten en ese primer lugar, deshacerse de toda idea y de toda momento todos los rasgos que componen el interpretación prefabricada, debida a los jui- contexto: comparten la situación, el idioma, la cios, a las valoraciones propias del horizonte cultura, la perspectiva histórica, el mundo de la cultural del investigador. No existe un punto de vida. Saben uno de otro mucho más de lo que vista perfectamente neutral, carente de prejui- dicen las palabras. Aparte de eso, la interacción cios: el acto de comprensión está situado den-' permite que cualquier malentendido se aclare tro de un universo cultural, lo mismo que el he- pronto, pidiendo explicaciones. cho que se quiere comprender. 
La idea de la hermenéutica es que en todo Pongamos un ejemplo clásico. Para com- obrar humano hay una posibilidad de comuni prender el significado de los oráculos entre los cación y comprensión similares a las de esa si azande es indispensable no dar por supuesto tuación de diálogo. En lo que hacen, en lo que que sean una forma rudimentaria de predicción escriben o producen los hombres ponen de ma científica, no dar por supuesto que sea una for- nifiesto una intención, un propósito, una idea: ma errónea de prever el futuro. Pero también es toda acción es significativa. Por eso admite la necesario no dar por supuesto que nuestro mo- i comprensión interna. La dificultad consiste en do científico, racional, nos permite una mejor que suele estar ausente todo el conjunto de con comprensión o una comprensión correcta del diciones que permiten el entendimiento inme fenómeno; porque sólo puede comprenderse diato en el diálogo; y cuando falta cualquiera de plenamente dentro del horizonte cultural de los ellas es necesario el apoyo de algún recurso me azande. De modo que sería necesario, por de-.todológico para interpretar correctamente. cirlo así, saltar por encima de la barrera de En general, es necesario el auxilio de la nuestro modo de mirar el mundo, superarla y hermenéutica cuando no se comparte el mismo 
situarse fuera de ella. 
mundo de vida, cuando son diferentes el con Por supuesto, en estricto sentido la tarea es texto en que se produce el significado y el imposible. Pero es un ideal que orienta la in- contexto en que ha de interpretarse. El caso vestigación, configurándola como un proyecto ejemplar es el de cualquier texto recibido: tie siempre relativo y siempre inconcluso, inagota- ne sentido y dice algo, pero no es precisamen ble. Un proyecto que exige ir de las partes al te el sentido que le dio su autor ni dice hoy to todo y viceversa, de cada hecho particular (un do lo que dijo en otro tiempo; por eso hace texto, una acción, una obra), al horizonte cultu falta penetrar en las razones de lo dicho y ha ral en que adquiere sentido, y de este horizontecerse cargo de las condiciones intelectuales, hacia los hechos; pero también exige ir y venir morales, expresivas, de su racionalidad. Hace de aquella cultura a la nuestra, para corregir falta restaurar el nexo vital al que pertenece el sesgos y prejuicios. Es una manera de conocer texto. mediante aproximaciones sucesivas, según la Puede tratarse de un modo muy similar cual el significado de una palabra se modifica a cualquier otra obra humana, siempre a partir del la luz del conjunto del texto, pero también la supuesto de que es inteligible, de que tiene un comprensión del conjunto cambia al matizar el sentido; es decir, según la expresión de Dilthey, significado de cada palabra; según la cual una que es signo sensible de una interioridad, de cosa y otra se aprecian de modo distinto en el una realidad humana con propósito y significa contexto de una tradición y una circunstancia, do. Sobre esa base se ha desarrollado buena que son afectadas también, a su vez, por la nue- parte de la antropología cultural, el psicoanáli va lectura de un texto. 
sis y la historia de las ideas en el siglo XX. El modelo esquemático al que mejor puede Aunque hay diferencias muy considerables en asimilarse la idea hermenéutica es una situa- el método y en los recursos de una disciplina y ción de diảlogo. Dos hombres que hablan po- otra, tienen en común el hecho de configurar el 
to 
Hibridación neste ca ates trabajo de la interpretación como un diálogo in- mezclas interétnicas. Nombra tanto la combina completo, que es necesario reconstruir. Tam- ción de razas, o sea, la producción de fenotipos bién la idea, indispensable, de que hay una co- debido a fusiones genéticas, como el ensamble munidad fundamental entre el intérprete y los de hábitos de vida y formas de pensamiento. Se sujetos cuya obra se quiere comprender; por aplica, sobre todo en textos antropológicos, esa razón, en cualquier materia, la hermenéuti- históricos y literarios (Bernand, Cornejo Polar, ca implica siempre un ejercicio de autorrefle- Gruzinski, Laplantine-Nouss), a la mezcla de xión: conocer las condiciones y los límites de españoles y portugueses con indígenas ameri nuestro mundo de significados, al reconstruir canos durante la colonia, y a la formación mul las condiciones, los límites, de otro mundo de tiétnica de sociedades nacionales en los siglos significados. 
XIX y XX. En los últimos años ha disminuido 
la importancia del mestizaje biológico, en la Lecturas sugeridas 
medida en que el color de la piel y los rasgos GADAMER, Hans Georg ([1975], 1977), Verdad y físicos pierden peso en los conflictos sociales. 
método, Salamanca, Sígueme. 
Aunque estos rasgos persisten en los procedi HABERMAS, Jürgen (1981], 1987), Teoría de la ac 
mientos de discriminación y autodescalifica ción comunicativa, Madrid, Taurus. Pocock, J. G. A. ([1960), 1989), Politics, Language 
ción, los discursos científicos y políticos se and Time, Chicago, Chicago University Press. 
ocupan más de la dimensión cultural de los 
RICOEUR, Paul (1973), Freud: una interpretación de 
cruces de identidades (v. IDENTIDAD). la cultura, México, Siglo XXI. 
Suele hablarse de sincretismo cuando lo Vico, Giambattista ([1725], 2000), Principios de que se mezcla son creencias. Históricamente, 
ciencia nueva, Barcelona, Folio. 
pse usó este término en textos antropológicos y WINCH, Peter ([1987], 1994), Para comprender una de filosofía de la religión para referirse a la 
sociedad primitiva, Barcelona, Paidós. 
combinación de iconos, ritos y prácticas; por 
ejemplo, santos católicos con deidades africa Fernando Escalante Gonzalbo 
nas o americanas. Las migraciones masivas y la mayor difusión de formas antiguas y moder 
nas de espiritualidad han favorecido nuevas T HIBRIDACIÓN 
formas sincréticas fuera de la ortodoxia de los 
cultos tradicionales. Encontramos frecuentes Las mezclas interculturales son tan antiguas articulaciones de vírgenes con ancestros africa como las diferencias y los contactos entre socie- nos, próceres nacionales y figuras mediáticas, dades. Se acentuaron a medida que la creciente rituales arcaicos adaptados a condiciones mo complejidad social generó formaciones cultura- dernas. El sincretismo llamado new age abarca les distintas y las hizo interactuar dentro de ca- ahora la adhesión simultánea a creencias toma da país, y, sobre todo, desde que los viajes, los das de muchas partes, no sólo de orden religio intercambios económicos, las tecnologías me- so, y estilizadas como un fenómeno cultural diáticas y las migraciones intensificaron en la móvil y menos institucionalizado que en las modernidad los contactos transnacionales. iglesias. Las mismas personas pueden recurrir 
Estos procesos han recibido diversos nom- para ciertas enfermedades, para liberarse de la bres: mestizaje, sincretismo, creolización e hi- angustia o el estrés, a la medicina alopática, la bridación. Sus significados se recubren parcial herbolaria, rituales católicos, afroamericanos e mente, pero necesitan ser comprendidos en indígenas. La expresión cultural más elocuente relación con los distintos procesos históricos y de estos movimientos se halla en la música regiones interculturales en los que predomina new age y en la world music o «músicas del uno u otro término. Argumentaremos, asimis- mundo». mo, por qué consideramos la hibridación como Un tipo particular de mezclas intercultura concepto englobante de los demás. 
les se produjo en países donde hubo tráfico de La noción de mestizaje se emplea, especial- esclavos. Creolización es la palabra usada en mente en las lenguas latinas, para designar las estudios lingüísticos y antropológicos para de 
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nominar estas variaciones y mezclas culturales repertorios culturales en las sociedades con generadas a partir de una lengua básica en rela- temporáneas. Se designan como híbridos pro ción con otros idiomas, tal como sucede con el cesos tradicionales que cabrían bajo las etique francés en América y el Caribe (Luisiana, Hai- tas de mestizo o sincrético, y también fusiones tí, Guadalupe, Martinica) y en el Océano Índi- , propiamente modernas donde lo culto se com co (las islas Reunión y la isla Mauricio), o con bina con lo tradicional; por ejemplo, artesanías el portugués en Africa (Guinea, Cabo Verde), y músicas étnicas entremezcladas con produc en el Caribe (Curazao) y Asia (India, Sri Lan- tos simbólicos contemporáneos. También cuan ka). Dado que estas mezclas muestran tensio- do la literatura incorpora mensajes o recursos nes paradigmáticas entre oralidad y escritura, estilísticos mediáticos, o se mezclan GÉNEROS sectores cultos y populares, centro y periferia, artísticos de diverso origen (jazz con rock, pin en un continuum de diversidad, Ulf Hannerz tura con performance, etcétera) o gastronomías propuso extender el uso del término creoliza- de naciones diferentes. ción a otros «procesos de confluencia cultural» El éxito de esta noción no puede hacer olvi transnacionales, que presentan «desigualdad de dar las polémicas que la cuestionan. Ante todo, poder, prestigio y recursos materiales» (Han- el debate sobre su estatuto epistemológico. An nerz, 1996; 1997). 
ftonio Cornejo Polar (1997) ha criticado la Como queda dicho, mestizaje es la noción transferencia del término «híbrido» de la biolo predilecta en estudios sobre razas o etnias, sin- gía a los estudios culturales y literarios por dos cretismo cuando se habla de mezclas religiosas razones: considera que se aplica a mezclas es o simbólicas tradicionales y creolización alude tériles (da el ejemplo de la mula) y encuentra a zonas de contacto acotadas. Es interesante en varios autores que esta noción se inclina a notar preferencias en ciertas lenguas por alguna destacar las facilidades de la integración multi de estas palabras, así como la ausencia del tér- cultural sin atender suficientemente a las con mino mestizo en inglés. En este último caso, li- | tradicciones. bros especializados adoptan la palabra en espa- Respecto de la primera objeción, debe de ñol cuando se ocupan de otras sociedades, y cirse que los estudios biológicos han documen emplean, sobre todo para los Estados Unidos, tado en forma amplia que los cruces genéticos, miscegenation, half-brees, mixed-blood, y re- sobre todo de plantas, mejoran su crecimiento, cientemente hybridity. 
resistencia y valor nutritivo (Olby, 1985). Pero El término hibridación ha ganado espacio el argumento decisivo es que, al trasladarse un en las dos últimas décadas, especialmente en es- concepto biológico a las ciencias sociales, como pañol, inglés y portugués, para abarcar el con- ha ocurrido también con el de reproducción, se junto de procesos en que estructuras o prácti- lo reconstruye en relación con otros conceptos, cas sociales discretas, que existían en forma de manera que adquiere un significado y una separada, se combinan para generar nuevas es- competencia específicos para analizar procesos tructuras, objetos y prácticas en los que se mez- sociales y culturales. Su utilidad y validez epis cian los antecedentes. Conviene advertir que las temológicas no están determinadas por el uso estructuras llamadas discretas fueron resultado en otras disciplinas, sino por su capacidad para de hibridaciones, por lo cual no pueden ser con- ' explicar mejor un aspecto de la vida social. La sideradas fuentes puras. El resultado adopta a noción de hibridación ha sido reconstruida so menudo formas paradójicas: «La cualidad de to- cioculturalmente en lingüística (Bhabha), en los do proceso de hibridación es convertir lo dife- estudios antropológicos y culturales (García rente en igual, y lo igual en diferente, pero de Canclini, Hall, Papastergiadis). Estos trabajos una manera en que lo igual no es siempre lo tratan precisamente de liberar a los discursos mismo, y lo diferente tampoco es simplemente sobre identidad, etnia y nación de las determi diferente» (Archetti, 1999: 223). 
naciones biologicistas y esencialistas. La reso Estudios de ciencias sociales, literarios y nancia de este término en la bibliografía recien artísticos recurren a esta noción para nombrar te va asociada con la necesidad de reconocer la la vastísima variedad de entrecruzamientos de formación multicultural de las identidades. 
La otra objeción de Cornejo Polar, dirigida El aumento de mezclas interculturales es al «tono celebrativo» de muchos autores que se percibido a veces como una tendencia a la ho ocupan de la hibridación, compartida por críti- mogeneización, que ahora correría riesgos de cos angloparlantes (Kraniauskas), es útil para volverse planetaria. Estos temores engendran no descuidar lo que no se deja hibridar, o no reacciones fundamentalistas, deseos de atrin quiere ser hibridado, en los choques intercultu- cherarse en la propia identidad, de cerrar las rales. Nikos Papastergiadis y Pnina Werbner fronteras nacionales, étnicas o religiosas. El han señalado la tendencia pendular de algunos malestar puede justificarse en los casos en que estudios desconstructivistas (v. DESCONSTRUC- la desigualdad de los intercambios acarrea ex CIONISMO) y poscoloniales que pasan demasiado tinción de lenguas, debilitamiento de culturas fácilmente de las defensas identitarias temero- y accesos inequitativos a los bienes y mensajes sas de las «contaminaciones raciales» a una globalizados. Pero los estudios recientes sobre simple afirmación de la creatividad de los mo- efectos simbólicos de la globalización (Beck, vimientos hibridadores (Werbner y Modood, Giddens, Hannerz, Ribeiro) muestran más bien 1997: 21). La crítica hoy habitual en la antropo- que ésta amplía la variedad de ofertas cultura logía, la sociología y los ESTUDIOS CULTURALES les, complejiza las opciones y, a menudo, ge a las pretensiones de purismo y autenticidad de nera nuevas contradicciones. No hay datos que sociedades imaginariamente autocontenidas no permitan prever como consecuencia fatal de puede hacernos olvidar que los contactos inter- los procesos globalizadores una hibridación culturales, si bien son inevitables en una época uniformadora. La intensificación de intercam de globalización, suelen realizarse en condicio- bios y dependencias recíprocas entre los países nes asimétricas y desiguales. Muchos migrantes conduce, en cambio, a nuevos desafíos: cons desean fusionarse con la sociedad a la que se truir procedimientos teórico-metodológicos trasladaron, pero no siempre son bien recibidos, para estudiar comparativamente los sistemas y aun en las integraciones más afortunadas bus lingüísticos, los procedimientos artísticos y co can mantener enclaves culturales diferenciados, municacionales que se entremezclan, las me a veces en conflicto con la cultura hegemónica. diaciones y los conflictos que se acrecientan. Una enorme literatura narrativa y científica Desde el punto de vista político, el reto es atestigua que la hibridación de latinoamericanos avanzar en la regulación de los intercambios en los Estados Unidos, en Europa o en otros aumentados por el libre comercio y limitar la países de América latina va acompañada de mo- monopolización de las INDUSTRIAS CULTURA vimientos discriminatorios y de resistencia, de žLES. Quizá este último movimiento es el que contradicción intercultural (De Grandis, de la presenta más amenazas homogeneizadoras, de Campa, Grimson, Klahn, Ortiz, Segato, Vila), bido al control de la producción editorial, mu 
También los estudios sobre transnacionali- sical y cinematográfica por parte de pocas em zación comunicativa y recepción mediática (v. presas: como éstas suelen permitir cierta MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS) revelan diversidad para lograr más ventas en mercados que los circuitos cinematográficos y televisi diferentes, el riesgo mayor no es la homoge vos, que fomentan la mezcla de lo culto y lo / neización absoluta sino la reducción de las popular, de lenguas y estilos heterogéneos, ofertas en cada nación a lo que es internacio cultivan a la vez polarizaciones maniqueas en- | nalmente lucrativo y el ahogo de las manifes tre lo nacional y lo extranjero, lo anglo y lo la- / taciones diversas o experimentales (Sarlo, Yu tino. Las oposiciones y los conflictos intercul- dice). turales proliferan junto con la hibridación En suma, los estudios sobre hibridación es (Martín-Barbero, Mato). Y aun la hibridación tán contribuyendo a reformular viejos temas de más exitosa no constituye sólo procesos positi- las humanidades y las ciencias sociales: identi vos; en las integraciones de migrantes a un dad, diferencias, multiculturalismo, autentici nuevo país suele haber enriquecimiento y tam- dad cultural y racismo. Se ha vuelto una noción bién pérdida o desarraigo respecto de la socie útil para considerar la intensificación de mez dad originaria. 
clas interculturales dentro de cada sociedad y 
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en los movimientos de transnacionalización. siempre ha constituido una parte integral del Pero más allá de la primera etapa, en que se quehacer historiográfico, desde que esa disci usó este término para superar esencialismos, plina adquirió su estatuto autónomo. El princi reconociendo la heterogeneidad constructiva de pio que establece la existencia de diferencias las culturas, ahora se entienden los procesos de culturales decisivas entre distintas épocas ha hibridación -no lo híbrido como algo dado- de sido constitutivo de la separación entre la his un modo abierto, tornándose necesario distin- toriografía moderna y las formas de relatar el guir entre hibridaciones inconscientes y delibe- pasado correspondientes tanto a la Antigüedad radas (Hannerz (1996), 1998; Werbner y Mo- clásica como al Medioevo. La res gestae, el dood, 1997), hegemónicas, resistentes y de relato de las «cosas hechas», ignoraba rupturas negociación (Hall). Asimismo, el concepto ad- en la continuidad histórica, e ignoraba por en quiere mayor complejidad cuando se recurre a de la posibilidad de la diferencia cultural. En él para estudiar obras literarias y artísticas hí- un proceso complejo desencadenado por el pri bridas (Bhabha, Kraniauskas) y para profundi- mer Renacimiento italiano y por la voluntad zar la comprensión cultural de procesos de glo humanista de «restaurar» los usos de la Anti balización mediática e integraciones regionales güedad clásica, la desnaturalización del mundo (García Canclini, Harvey, Yúdice). 
tradicional que habitaban los europeos (Bau En contraste con la temprana sociología de man, 1997) desembocaría no sólo en un reco la cultura, en la que predominó la tendencia a nocimiento de otras culturas en el espacio, si interpretar los procesos culturales en contextos no también en el tiempo. Emblema de este nacionales y en clave de antagonismo (entre cambio es la transformación en los vestuarios clases o etnias), la investigación sobre hibrida- del teatro con argumento histórico: si a princi ciones presta más atención a las interacciones pios del siglo XVII, los actores de Julio César entre sociedades, a los intercambios dentro de o Macbeth de Shakespeare vestían ropa con cada país, así como a las continuidades y tran- temporánea, en las puestas del siglo XVIII ya sacciones entre lo local y lo global. 
comenzaba a imponerse la voluntad de lograr 
una «autenticidad histórica», mediante la utili Lecturas sugeridas 
zación de objetos materiales que expresaran de GARCÍA CANCLINI, Néstor ((1989], 2001), Culturas hi- un modo visible la diferencia cultural entre 
bridas. Estrategias para entrar y salir de la mo- presente y pasado. dernidad, Buenos Aires, Paidós. 
Aquella conciencia de la diferencia radical GRUZINSKI, Serge (1999), La pensée métisse, París, 
Fayard. 
que separaba distintas épocas históricas entre HALL, Stuart (2000), «Une perspective européenne 
sí cristalizaría por obra del Romanticismo en sur l'hybridation: éléments de réflexion», en 
un primer «giro cultural» de la disciplina his Hermés Cognition, Communication, Politique, toriográfica entre fines del siglo XVIII y prin n° 28, París, CNRS Editions, pp. 99-102. 
cipios del siglo XIX. En efecto, en la produc 
ción histórica de los grandes historiadores Néstor García Canclini europeos del siglo XIX, como Jules Michelet, 
Thomas Carlyle o Jacob Burckhardt, la expli 
cación de los grandes sucesos del pasado se HISTORIA CULTURALS A 
revelaba imposible sin una recurrencia al uni 
Son o verso de «lo cultural». Si esta nueva concien La historia cultural, como todos los cam- cia de la importancia de la cultura para la pos que tienen a la cultura por objeto, depende explicación histórica -cristalizada originaria para su definición de la acepción que se le mente en la novela histórica de Sir Walter asigne al término CULTURA. Si es cierto que la Scott, pudo plasmarse en obras señeras como historia cultural como actividad autónoma sólo La civilización del Renacimiento en Italia, de ha alcanzado una legitimidad relativamente Burckhardt, o La Sorcière, de Jules Michelet, incuestionada en las últimas dos o tres déca- el clima general de la disciplina continuó sien das, también lo es que la historia de la cultura do en gran medida inhóspito a las obras de his 
toria cultural. Hasta principios del siglo XX la ción «anticanónica» del objeto cultural. Por historia política mantuvo una posición incon- otro lado, si la tendencia más marcada ha sido testable en la cima de la disciplina, mientras la de una «antropologización» de la tarea del que la historia cultural era representada como historiador cultural, las últimas décadas han un pasatiempo culto y algunas veces útil, pero presenciado un «giro anti-durkheimiano» (Bur no demasiado significativo. A partir de la ke, 1997) consistente en una progresiva frag irrupción de la sociología moderna, del mar- mentación de este objeto de estudio, parcelado xismo y de otras corrientes intelectuales volca- en distintas subdisciplinas con su propio tema das hacia una exploración de «lo social», una rio y sus propios presupuestos teóricos y meto nueva hegemonía emergería en el campo histo- dológicos. riográfico en las décadas de 1920 y 1930: la de En América latina, el desarrollo de la his la historia social. La magnitud del cambio me- toria cultural se ha correspondido muy de cer todológico y temático que esta nueva produc- ca con los cambios producidos en esa discipli ción representó puede medirse cotejando la na en Europa y en los Estados Unidos, aunque English Social History de Trevelyan con las también ha respondido a problemáticas pro primeras producciones de los historiadores del pias que a lo largo de un siglo sirvieron para grupo de Annales. La hegemonía de la historia conformar una tradición autóctona. Constitui social se extendería hasta la década de 1980, da fundamentalmente por las distintas ramas aunque ya desde la década de 1960 comenzaba de la historia de las ideas y de las disciplinas a vislumbrarse una significativa erosión de su cultas hasta mediados del siglo XX, no careció posición privilegiada (Pomian, 1997). 
sin embargo de algunas contribuciones alta La historia cultural contemporánea, hege- mente significativas a este campo (Ortiz, F., mónica en las últimas décadas, emergería de 1913; Henríquez Ureña, 1940; Picón Salas, una confluencia entre distintas tradiciones de 1940, 1944; Cândido, 1959). Entre las décadas 
análisis cultural. Las más importantes" de éstas de 1920 y 1940 la pregunta por la confronta w serían la antropología cultural -tanto en su ver- ción entre culturas diversas, así como por la 
sión estructuralista (Lévi-Strauss) (v. ESTRUC- transferencia y reapropiación de prácticas y de TURALISMO) cuanto en su versión hermenéutica saberes culturales, desembocaría en propues (Clifford Geertz, Victor Turner)-; el marxismo tas teóricas altamente productivas como aque cultural inglés (E. P. Thompson), resignificado lla de la «transculturación» (Ortiz, F., 1940; por la teoría del materialismo cultural (Ray- Rama, 1982a), además de impulsar explora mond Williams); los estudios culturales británi- ciones de gran repercusión en un continente cos (Richard Hoggart, Stuart Hall); el post- cuyas sociedades han sido moldeadas por la estructuralismo filosófico (Michel Foucault, dominación colonial y el conflicto de culturas Cornelius Castoriadis) o sociológico (Pierre (Mariátegui, 1927; Freyre [1933], 1961; Buar - Bourdieu); ciertas variantes de la microhistoria que de Holanda, 1936; Martínez Peláez, 1970). 
(Carlo Ginzburg) y, sobre todo en los últimos Desde la década de 1960, la historia cultural la años y con una sobrerrepresentación muy evi- tinoamericana ha tendido a estudiar sobre todo dente en el campo intelectual norteamericano, las siguientes problemáticas: la relación entre los estudios de GÉNERO, de identidades étnicas, «la cultura de elite» y «la cultura del pueblo» subalternos y poscoloniales. Esta «nueva histo- (Romero, 1976; Rama [1882b], 1985; 1984; ria cultural» se distingue de la que llevaba el Ramos, 1989; Altamirano, 1997; Monsiváis, mismo nombre en el siglo XIX y la primera 2000); la cuestión de las rupturas y continuida mitad del XX en función de dos cambios sus- des en el marco de la modernización cultural tanciales. Por un lado, la definición arnoldiana de la región (Real de Azúa, 1964; Halperin de «cultura», que aún incidía en la compren- Donghi, 1961, 1972, 1984; Flores Galindo et sión que autores como Johan Huizinga tenían al., 1986); y el problema de la relación entre de su objeto de estudio en la década de 1920 una cultura periférica y la producción cultural e (La tarea de la historia cultural, 1929), ha sido intelectual de los países centrales del mundo reemplazada en gran medida por una concep- (Schwarz, 1977; Vezzetti, 1984; Terán, 1986; 
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